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Prólogo*

Ha querido la Casa Editorial, de acuerdo con los traduc­
tores, que anteponga yo una especie de prefacio a esta 
nueva aparición de su versión del Kalevala, y ello a sa­
biendas de que ni sé leer finés ni siquiera soy entendido 
en cuestiones de literaturas modernas europeas. Dos 
motivos puedo vislumbrar en ellos que les hayan movido 
a invitarme a esta fiesta, y que son ciertamente los que 
me han hecho a mí atender la honrosa invitación: uno será 
lo que estos años últimos he andado revolviendo por mi 
cuenta en torno a la cuestión de la poesía popular (oral, 
anónima, tradicional) y sus relaciones con la literatura (es­
crita, de autor, histórica); y será el otro mi reconocido in­
terés por el estudio del ritmo en el lenguaje y de la métrica 
y versificación en las diversas lenguas y culturas.

*  Se respeta en este Prólogo la ortografía utilizada por el autor desde 
1991 [N. del E.]
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Verso y sentido

En cuanto a lo segundo, el verso del Kalevala, que es el 
mismo que en la poesía finesa tradicional, desde mucho 
antes de la empresa de Elias Lönnrot, venía empleándo­
se, con rara costancia, para géneros muy diversos, ensal­
mos y conjuros, baladas, cantos de tono épico, cantos de 
competición entre vates al modo amebeo, y hasta cancio­
nes o al menos recitaciones al son del kantele, y que ha 
seguido usándose también en buena parte de la poesía 
finesa literaria, ha sido para mí ciertamente, al tratar de 
estudiarlo con algún tiento, una rica fuente de enseñan­
zas en cuanto a procedimientos de versificación y sobre 
todo en cuanto a las relaciones de un esquema rítmico 
con las condiciones prosódicas de una lengua.

Cierto que bien poco de eso se me habría dado por mis 
propios medios, si no fuera por la inteligente y generosa 
ayuda que Úrsula Ojanen me ha prestado, no sólo pro­
porcionándome abundante información y escritos perti­
nentes, sino haciéndome oír la recitación por su boca de 
algunos tramos del Kalevala y de algún ejemplo de poe­
sía tradicional finesa.

Pero, con esa ayuda, puede que algo también acierte a 
ofrecerles aquí a los lectores que supla un poco la inevitable 
pérdida que una traducción comporta; una pérdida tanto 
más grave cuando se trata, como aquí, de un modo de poe­
sía en que el sentido todo de las palabras y las frases apenas 
puede aspirar a entenderse si no es ligado con la cantilena 
que lo rige y de la cual, como palpitando por debajo de la 
gramática, promoviendo la combinación de palabras y divi­
siones de las frases, puede decirse que el sentido mana.
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La traducción de que aquí dispone el lector para no sólo 
hacerse una idea sino disfrutar en cierta medida del Kale­
vala es en verdad escelente y esmerada, y el trabajo de Joa­
quín Fernández para ofrecerles a los que lean no un mero 
testo, sino dotado del latido rítmico costante de sus enea­
sílabos (que, en efecto, tienden a atenerse al esquema de 
marca rítmica en las sílabas pares, rehuyendo el verso, de­
masiado chocante, con acento en 5.ª), es tan admirable, y 
más aún teniendo en cuenta el amor y dedicación sosteni­
do a lo largo de sus más de 20.000 versos, que no podemos 
menos los lectores hispanos de estarle agradecidos por esta 
empresa que él y Úrsula Ojanen llevaron a tan buen fin.

Tal vez lo menos afortunado de la traducción haya sido 
el tener que recurrir al encabalgamiento, esto es, a discoin­
cidencias de las unidades versificatorias con las sintácticas, 
una técnica que es estraña a la práctica original, como lo es 
en general a la de las versificaciones de la épica tradicio­
nal en otras lenguas en sus fases «primitivas» de desarrollo 
(no a la homérica, ya refinada y precedida, sin duda, por 
una larga tradición), en las cuales la regulación de los re­
tornos de los fines de frase y de sus comas es lo que pri­
mordialmente determina los tramos rítmicos del arte, ver­
sos, hemistiquios o dobles versos. Y el caso es que, al 
discoincidir los tramos del arte con los del sentido (como, 
mucho peor, desde luego, en una traducción en prosa), 
ello contribuye a darle al lector la impresión de que allí se 
está diciendo algo y de que se trata de enterarse de lo que 
allí dice, cuando en verdad lo que está pasando son fórmu­
las de rezo, de encantamiento, cuya acción sólo puede 
ejercerse mediante una sumisión de la lengua, gramática y 
significados, al silabeo rítmico y al martilleo de los versos.
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Comprendo que a lectores nacidos en la literatura y 
acostumbrados a creer que poesía es un sitio donde se 
dicen cosas, la lectura de una retahíla como el Kalevala, 
donde Lönnrot, literato y romántico y todo como era, ha 
mantenido el arte tradicional de la fusión de tramos de 
verso con tramos de sentido y el consiguiente regular 
machaqueo rítmico, puede llegar a resultarle una tabarra 
intolerable, y más prolongado a lo largo de pasajes de 
300 o 500 versos como son regularmente los que se en­
garzan hasta ser los más de 23.000, y más aún con la téc­
nica de la reiteración de fórmula con variación en parejas 
de versos o dobles versos, que es algo que, en efecto, se 
da literalmente cada dos por tres en el Kalevala.

Sólo acaso podría el lector librarse de la tabarra renun­
ciando a la lectura habitual (con los ojos) y poniéndose a 
reproducir en voz alta la cantilena, esponiéndose a otro 
modo de encantamiento que no fuera precisamente el li­
terario. Pero ya comprendo también que no es cosa de 
pedir a las criaturas de la Cultura (escrita) que se dedi­
quen, rompiendo con su naturaleza, en vez de leer a ver 
qué dice a sentir lo que les hacen las cantilenas épicas o 
el silabeo de los ensalmos.

Buscando equivalencias del verso finés

No me atrevería, en cambio, a reprochar a Joaquín Fer­
nández que haya elegido para su traducción el eneasíla­
bo en lugar del octosílabo español, más o menos regula­
rizado a una costante escansión «trocaica», que parecía 
la opción más a la mano para reproducir el trocaico finés 
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de cuatro «pies» o, mejor dicho de cuatro tiempos de 2 
sílabas ‘marcada / no marcada’; que efectivamente es lo 
que, por lo que sé, se ha usado para versiones a otras len­
guas en que, como en inglés y alemán mismos, el silabeo 
en alternancia simple de ‘marcada / no marcada’, y aun 
repetido 4 veces por verso, tiene uso arraigado en la poe­
sía tradicional y aun en la literatura respectivas; y me he 
leído, en verdad con gusto, la traducción de Tuomo Pek­
kanen Kalevala Latina (Helsinki, 1986) en versos latinos 
que son asimismo «trocaicos», es decir, octosílabos que 
mantienen bastante regularmente la marca sobre las im­
pares (por supuesto, siempre en la 7.ª), al estilo de los 
rythmi medievales que habían derivado (como en defini­
tiva también, en gran medida, el octosílabo castellano) 
de los trocaicos tetrámetros antiguos.

Y, sin embargo, aparte de que leo que los fineses mis­
mos a veces, al tomar conocimiento de tales traduccio­
nes, las encuentran de ritmo más machacón y rígido que 
el del Kalevala, y aparte de que, si bien muy pocas ve­
ces en la redacción de Lönnrot, con frecuencia, a lo que 
veo, en la poesía finesa tradicional, aparecen versos lige­
ramente alterados, sea por catalexis, esto es, truncos de 
la última sílaba y terminando en tiempo fuerte (como 
heptasílabos «agudos» castellanos), sea por una distribu­
ción de palabras en el interior que haría muy forzada la 
escansión costante con marca en las impares y hasta por 
la presencia (esclusivamente o casi en pie 1.°) de «pies» 
de 3 sílabas, ‘marcada / 2 no marcadas’, he de añadir por 
mi parte algunas observaciones que, oyendo la ejecución 
de Úrsula Ojanen, me han revelado que la supuesta es­
cansión costante «a la trocaica» del verso finés no es ver­
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dad tan sencillamente sino que las reglas de relación de 
la prosodia con el verso permiten realizaciones que alte­
ran y varían esa escansión bastante libremente.

De relaciones de ritmo con prosodia  
en la épica tradicional

Pero ello nos hace detenernos un breve rato en una sepa­
ración entre el esquema o esqueleto rítmico y la ritmo­
pea o modo de ejecución del ritmo, y por tanto en el in­
tento de alcanzar, yo y los lectores, alguna sensación 
esacta de cómo funciona el verso del Kalevala y de la 
poesía popular finesa.

Se trata, en primer lugar, de un caso claro y bastante 
singular (no conozco, en versificación de lenguas vivas, 
más que algo semejante en la del serbo-croata) de con­
flicto, y componenda, entre dos condicionamientos pro­
sódicos para el ritmo, el de la distribución de las dos cla­
ses de sílabas («largas», e.e. de vocal doble, de diptongo 
o cerradas por consonante, y «breves», las demás) y el de 
la de los acentos de palabras (siempre en su 1.ª sílaba), y 
las normas que en la versificación finesa regulan ese con­
flicto, aunque algo complicadas de esponer teóricamen­
te, son bastante claras y costantes.

Como Lönnrot evidentemente regularizó en su redac­
ción esas normas más de lo que lo estaban en la práctica 
de los recitadores populares, considero aquí el verso del 
Kalevala atendiendo a lo que nos ha quedado de poesía 
popular finesa (mucho, gracias a los beneméritos recopi­
ladores desde antes de Lönnrot y después, hasta la casi es­
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tinción de la recitación tradicional) y que conozco sobre 
todo por la colección Finnish Folkpoetry. Epic, ed. con 
trad. de M. Kuusi, K. Bosley y M. Branch, Helsinki, 1977.

El final del verso

Y, como se debe (pues la dominancia rítmica se ejerce 
siempre ‘de después a antes’ y el final de la frase o del 
verso determina la marcha de lo que le precede), comen­
zamos por fijarnos en el final del verso; donde el punto 
decisivo es, como siempre, la sílaba penúltima, en el sen­
tido general de que, si ella es, para las reglas del arte 
(fundadas en la práctica del ritmo en la lengua hablada), 
por su condición prosódica, apta para marcar el ritmo, 
es ella la que lo marca, determinando así, por alternancia 
en general simple, el de la parte media y hasta el arran­
que mismo de todo el verso.

Pues bien, en el verso finés encontramos lo siguiente: 
primero, que el acento de palabra (mecánico, siempre en 
la inicial) no es condicionante prosódico ni suficiente ni 
necesario: por el contrario, la esclusión más rigurosa del 
arte es la del verso terminado en bisílabo de 1.ª (y por 
tanto, tónica) breve (sobre las escasas apariciones vuelvo 
luego), y sólo el bisílabo de 1.ª larga puede dar un verso 
aceptable, como, por ejemplo (no se olvide que las voca­
les dobles son, en efecto, 2, pero en una sola sílaba; las 
consonantes que se escriben dobles indican simplemen­
te que el límite silábico está tras la consonante),

lié≥neekö≥ tálossa tä≥ssä	 (Haava 52)
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o bien

lié≥tso pä≥ivän, lié≥tso tó≥isen	 (Tehtävät 10)

o indiferentemente con larga en antepenúltima:

tú≥li sú≥uri Ú≥kon tú≥utsa	 (Luominen I 26)

pero ni siquiera es ese tipo de verso el favorito (después 
volveremos un poco sobre cuentas de frecuencia), y en 
cambio, aparece claro que es la distribución de las dos 
clases de sílabas largas y breves, hacia el final, entre ante­
penúltima y penúltima, lo que preferentemente deter­
mina la escansión; a saber: si antepenúltima-penúltima 
son breve-larga, ello da la más clara determinación del 
ritmo, ya sea con trisílabo, esto es, con acento en ante­
penúltima precediendo inmediatamente a la marca rít­
mica, como en

tá≥ivon ká≥arella kájo≥tti	 (Haava 5)
há≥mpahi ≥lleni ≥ hájo≥ovat	 (Kalevala I 10),

ya sea también con polisílabo (y acento de palabra, por 
tanto, precediendo más de lejos a la marca rítmica en pe­
núltima; no vale la pena hablar de «acentos secunda­
rios», que no son en verdad acentos, sino lugares habi­
tuales de marca rítmica en las palabras de 4 sílabas o 
más), como en

rí ≥kko ri ≥nnan né≥itosi≥lta	 (Tuli 9)
ý≥htehe≥n ý≥hy≥ttyä≥mme	 (Kalevala I 15),
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sú≥ulta sú≥urukse≥llise≥lta	 (Alkusanat 20)
ú≥uen kú≥un kúle≥ttaja≥ksi	 (Kalevala L 497);

ahora, si antepenúltima-penúltima son larga-larga, no es­
tando la escansión tan claramente determinada, el verso 
es sin duda más duro (desde luego, mucho menos fre­
cuente: v. abajo), pero regular de todos modos, sea que 
antepenúltima sea inicial de palabra (tónica), como en

vá≥skisi ≥sta pí ≥it válle≥eli	 (Luominen I 43)
ká≥uvan á≥ikaista kátse≥tta	 (Luominen III 4),

o que sea átona (palabra de más de 3 sílabas), como en

í ≥lmalla≥ ýhe≥ksänne≥llä	 (Tuli 4)
lá≥ulut sú≥uret lá≥psille≥nsa	 (Kalevala L 512);

lo más notable es, sin embargo, que, para el caso de que 
antepenúltima-penúltima sean breve-breve, está estable­
cido el convenio de que el ritmo se marca también en la 
penúltima, sea que vaya precedida de inicial de palabra 
(tónica), como en el 2.° de

é≥i ole sé≥ppä sé≥n páre≥mpi,
é≥ikä ni tá≥rkempi táko≥ja	 (Seppä 5-6)

(ambos, de paso, escepcionales por tener, como se ve, 
«pie» 1.° de 3 sílabas) o en

sá≥nat sú≥ussani≥ súla≥vat	 (Kalevala I 7)
é≥ikä í ≥lmaista≥ ílo≥a	 (ib. L 500),



18

Agustín García Calvo

o sea también que (con polisílabo más largo) no le prece­
da acento, como en

í ≥ski tú≥lta Í ≥lmari≥nen	 (Tuli 1)
á≥ivoni ≥ ája≥ttel ≥evi
lä≥hteä≥ni lá≥ulama≥han,
sá≥a’ani ≥ sáne≥lema≥han	 (Kalevala I 2-4),

y hasta tal punto establecido ese convenio que los versos 
de ese tipo parecen ser de los más frecuentes, casi en pa­
ridad con los de antepenúltima-penúltima breve-larga, 
que antes hemos visto como el tipo de distribución de 
clases de sílaba que más claramente determinaba el rit­
mo deseado: se ve que la breve penúltima, con tal de no 
ser tónica (bisílabo), se ha equiparado con la larga, bien 
sea, como en los últimos ejemplos, por ser propia para 
un «acento secundario», es decir, porque es 3.ª a partir 
de la tónica con marca rítmica (Ílmarinen, láulamahan), 
o 3.ª a partir de la postónica que marca ritmo (sánelema­
han), o bien sea para los ejemplos anteriores en trisílabo
(tákoja, súlavat), porque, según se nos muestra en mu­
chas otras coyunturas, la sucesión ‘marca rítmica prece­
dida inmediatamente por acento’ se había hecho espe­
cialmente acepta al oído de los recitadores y sus oyentes.

Separación de esquema rítmico y ritmopea. 
El comienzo del Kalevala

Ahora bien, es aquí, donde, al escuchar los ejemplos 
que Úrsula Ojanen ha querido recitarme, he podido 
apreciar una cierta posibilidad de separación de la eje­
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cución o ritmopea respecto al esquema rítmico del ver­
so, en el sentido de que por varias veces le he oído reci­
tar algunos de los versos de ese tipo (entre otros del 
mismo realizados según lo que indica el esquema rítmi­
co, marcando no sobre la penúltima, sino sobre la últi­
ma con un peculiar deslizamiento de la escansión): así, 
recitando el comienzo mismo del Kalevala, oí esa des­
viación a última claramente a partir del verso 3.° y en 
los más (pero no todos) de los de penúltima breve, de 
este modo:

Mié≥leni ≥ mínu≥n téke≥vi
á≥ivoni ≥ ája≥ttele≥vi
lä́ ≥hteä≥ni lá≥ulamaha≥n,
sá≥a’ani ≥ sáne≥lemaha≥n,
sú≥kuvi ≥rttä suó≥ltamaha≥n,
lá≥jivi ≥rttä lá≥ulamaha≥n.
Sá≥nat sú≥ussani ≥ súla≥vat,
pú≥he’e≥t púto≥ele≥vat,
kié≥lelle≥ni ké≥rkiä≥vät,
há≥mpahi ≥lleni ≥ hájo≥ovat.	 10

Vé≥li kú≥lta vé≥ikkoseni ≥,
ká≥unis ká≥svinku≥mppalini ≥!
Lä́ ≥he nýt ká≥nssa lá≥ulamaha≥n,
sá≥a kéra≥ sáne≥lemaha≥n,
ý≥htehe≥n ýhy≥ttyämme,
ká≥hta’a≥lta kä≥ytyä≥mme!
Há≥rvoin ý≥htehe≥n ýhy≥mme,
sá≥amme tó≥inen tó≥isihi ≥mme
nä́ ≥illä rá≥ukoilla≥ rájo≥illa,
pó≥loisi ≥lla Pó≥hjan má≥illa.
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(nótese que en 13, siendo el «pie» 1.° de 3 sílabas, este 
modo de escansión iguala las dos mitades); así también, 
en el primer tramo del canto XI, después de una larga se­
rie de versos marcados regularmente sobre penúltima, 
interviniendo un cataléctico o trunco de sílaba 8.ª, que 
Úrsula Ojanen recita efectivamente como tal, marcando 
sobre la última, los dos siguientes, de 8 con penúltima 
breve, se escanden ya sobre la última.

Y en un ejemplo de la épica tradicional

Y así, en fin, he oído su recitación del comienzo de Kil­
palaulanta I, pieza 10 de la colección de Bosley:

Ýks on nuó≥ri Jó≥ukava≥inen
tó≥inen vá≥nha Vä≥inämö≥inen
á≥joi tié≥llä vá≥staksu≥ten:
rá≥his pú≥uttu rá≥hkehe≥sen
vé≥mmel vé≥mpele≥n nénä≥h.
Sí ≥itä sí ≥inä sé≥isotti ≥h.
Vésa ká≥svo vé≥mpele≥stä
há≥avat á≥isoista≥ ýle≥ni
pá≥jupe≥hko rá≥hkehi ≥sta.
Sánoi nuó≥ri Jó≥ukava≥inen:	 10

“Ké≥n on tí ≥iolta≥ páhe≥mpi
sé≥n on tie≥ltä sí ≥irtymine≥n.”
Sá≥no vá≥nha Vä≥inämö≥inen:
“Sá≥nos tá≥rkkoja≥ tósia≥
vá≥lehi ≥a mu≥ínosia≥.”
Sá≥no nuó≥ri Jo≥ukaha≥inen:
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“Tí ≥ian kú≥itengi ≥n vä́hä≥sen
é≥nnemmä≥iset ýmmä≥rtele≥n:
tí ≥iän lí ≥nnukse≥ tí ≥asen
kí ≥iskise≥n vé≥en kála≥ksi	 20

pá≥jun puí ≥ta vá≥nhimma≥ksi,
tí ≥iän kó≥lkot kuó≥kitu≥ksi
vuó≥ret luó≥vuksi ≥ kóko≥hon
ká≥laha≥uat ká≥ivetu≥ksi
sí ≥verre≥t sýve≥nnety≥ksi.”
Sá≥noi sí ≥itä Vä≥inämö≥inen:
“Lá≥psen on mié≥li, vá≥imon tú≥nti,
é≥i oo pá≥rtasuu≥n úro≥hon.
Ú≥imat on kó≥lkot kuó≥kkima≥ni
vuó≥ret luó≥mani ≥ kó≥ko≥h	 30

ká≥laha≥uat ká≥ivamani ≥.
Ó≥ lin mié≥kin mie≥ssä sié≥llä
ü≥roho≥na kó≥lmantena≥
se≥itsemä≥ntenä≥ úro≥ssa
ká≥arta tá≥ivon ká≥ntai ≥ssa
pié≥ltä í ≥lmon pí ≥stäi ≥ssä
tá≥ivoista≥ tähi ≥ttäi ≥ssä
Ó≥ tava≥a óje≥ntama≥ssa.”

Nótense los catalécticos 5, 6 (éste propiamente impedido 
por ser penúltima larga) y 30, y cómo éste parece arrastrar 
en la ejecución los deslizamientos a última en 31 y 33, raros 
por lo demás: 12, en final de frase, y en cuanto a 18, parece 
que se ejecuta así, con «pie» 2.° de 3 sílabas y con la marca 
en final de un cataléctico; aparte de ello, en 20, como era de 
esperar, oigo que la sílaba veen se desdobla en dos. Habría 
desde luego que estudiar más detenidamente hasta qué 
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punto tales prácticas de divorciar ocasionalmente la ejecu­
ción o ritmopea del esquema esencial del verso son comu­
nes y admitidas en la recitación del Kalevala y otras poesías 
por los finlandeses actuales y si ello responde a prácticas de 
los recitadores tradicionales, hasta aquellos que hasta el si­
glo pasado los cantaban al acompañamiento del kantele; 
pero provisionalmente doy por supuesto que esos recursos 
que en la recitación de Úrsula Ojanen he podido oír son 
parte de procedimientos habituales para variar en la ejecu­
ción la escesiva fijeza y regularidad del verso.

Prohibiciones prosódicas

Y, volviendo ahora al entendimiento de su esquema, nos 
queda pararnos un momento en las esclusiones o prohi­
biciones de combinaciones prosódicas más notables en 
su final. Una de ellas es que antepenúltima-última sean 
larga-breve, es decir, una condición prosódica derecha­
mente contraria a la marcha rítmica; se encuentran cier­
tamente, de tarde en tarde, algunos casos de contraven­
ción, en el Kalevala y en los poemas tradicionales, pero 
en un rápido recorrido todos los casos que encuentro 
parecen ser del siguiente tipo:

pó≥ikkipuo≥lin pó≥lville≥ni	 (Alkusanat 43)
é≥nnemmä≥iset ý≥mmärte≥len	 (Kilpalaulanta I 18)
kú≥n ei kú≥uta, á≥urinko≥a	 (Kalevala L 499);

es decir, con un cuadrisílabo de 1.ª (tónica) larga, que 
así asegura (salvo lo que para la ejecución hemos vis­
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to: v. arriba sobre la del segundo de estos ejemplos) que 
aun en contra de la distribución de clases de sílaba el 
«acento secundario», esto es, la marca rítmica siguiente, 
caiga sobre la tercera. La otra prohibición es lo que ya he 
recordado desde el principio, que el verso no debe termi­
nar en bisílabo de 1.ª breve; las contravenciones son rarí­
simas; he aquí una que encuentro en la poesía tradicional:

kä́ ≥ivät, pí ≥pit, kä́ ≥ivät pá≥pit	 (Luominen II 29);

cómo se esplica esta esclusión, tan chocante para quie­
nes, como los hispanos, están acostumbrados a tomar la 
distribución de acentos de palabra como el condicionan­
te esencial de la marcha rítmica, seguramente se resuel­
ve atendiendo a lo que en otros puntos del análisis ya se 
nos ha mostrado: la tendencia a que la relación entre 
acento de palabra y ritmo se produzca más bien por su­
cesión inmediata de ‘tónica (breve)-marca rítmica’; de 
manera que esa tendencia habrá de llevar, casi inevita­
blemente, a que un verso como el citado se realice de 
hecho así

kä́ ≥ivät, pípi ≥t, kä́ivä≥t pápi ≥t

(o marcando sobre 2.ª, o también sobre 5.ª), de manera 
sin duda bien aceptable para la variación en la ritmopea, 
pero que estropea netamente el patrón o esquema fun­
damental del verso; es de notar que, cuando se dan, en la 
poesía tradicional, versos catalécticos (truncos de la 8.ª 
sílaba), no sólo no se evita el bisílabo final de 1.ª breve, 
sino que es claramente favorito:
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ku≥ín áika≥ tósi ≥n túle≥e	 (Alkusanat 40)
ví ≥imen liú≥skahti ≥ líha≥an	 (Haava 36) 
vu≥óret luó≥mani ≥ kóko≥h	 (Kilpalaulanta I 30).

Tipos prosódicos del verso tradicional,  
sobre 9 recitaciones

En fin, he aquí una cuenta rápida de los tipos de final de 
verso que hago sobre las nueve primeras piezas de la co­
lección de Bosley que hacen 555 versos, cuenta que, des­
de luego, para ser más elocuente, debería sufrir algún 
factor de corrección, principalmente la proporción de 
las dos clases de sílabas en el habla corriente y fuera del 
arte; sin ello, se hace como si la frecuencia de las largas y 
la de las breves fuese de por sí la misma, lo cual, por otra 
parte, no parece que se desvíe demasiado de la realidad:

tipos de final

	 ∪ –́ ≥ ~ |	   48 + 11	 }	
100 + 17

	 – –́ ≥ ~ |	   52 + 6

	 ∪ –≥ ~ |	 113 + 14	 }	
180 + 18

	 ∪́ –≥ ~ |	   67 + 2

	 – – ≥ ~ |	   19 + 5	 }	
  31 + 10

	 –́ –≥ ~ |	   12 + 5

	 ∪ ∪≥  ~ |	   64 + 10	 }	
147 + 15

	 ∪́ ∪≥  ~ |	   83 + 5
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–́ ≥ – ∪≥  ~ |	   16
∪ ∪≥  | o ∪́ ∪≥  |	   9 + 10
(catalécticos)

∪́≥  ~ |	     1

	hexasílabo final de Tuli	     1

Se cuentan aparte, tras un +, los casos de versos cortos, 
que para medirse según el módulo requieren protraccio­
nes en alguna de las largas (según lo visto arriba para el 
caso veen) que las hagan valer por dos, y que, suponien­
do la protracción en la larga que me parece más proba­
ble, atribuyo a uno u otro tipo; también aquéllos en que 
la medida exige probablemente sinicesis de grupos como 
ea, oa, y un par de versos que parecen comenzar con una 
sílaba extra no marcada, y en fin, algunos de diptongo fi­
nal en que cabe dudar entre una ejecución con diéresis, 
como óvi ≥e, o con el diptongo en catalexis, óvie ≥, y que en 
consecuencia distribuyo a medias entre los dos tipos; no 
se cuentan aparte los numerosos versos con un pie, casi 
siempre el 1.°, de 9 sílabas.

Los recitadores diversos de los que se han tomado 
cada una de las nueve piezas muestran preferencias bas­
tante diferentes por unos u otros de los tipos del verso, 
con las que no puedo entretener aquí al lector, pero con­
fío en que el número de versos sea lo bastante amplio 
para que pueda representar un promedio de las tenden­
cias a ciertas condiciones prosódicas de la lengua para 
condición del esquema rítmico del arte, tendencias que 
testimonien de lo que más arriba estaba tanteando sobre 


	lb00550001_00a_primeras_kalevala
	lb00550001_00b_copy_kalevala
	lb00550001_01_indice_kalevala
	lb00550001_02_kalevala



